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Jurien no ha~rfa firmado por deferencia hacia nadie, un acto 
que ((habría desautorizado con sólo r.onsultar su corazón)>. 

Además, trató de justificar la Yiolación de aquellos tratados 
diciendo que «Juárez la había provocado con la pasión con que 
había multiplicado sus ataques contra los aliadosn füo era ma­
terialmente falso: la ruptura se había producido únicamente por 
la presencia de Almonte en el campo francés y por haberse ne­
gado J urien á hacerle salir de él. 

Y el resto era por el estilo. Rouher quiso cubrir sus malos 
argumentos, cuya debilidad no podía desconocer, bajo una 
fraseología aparatosa: ((Las pasiones se apagarán, vendrá el día 
en que hable la posteridad. Entonces, si alguien toma la plu­
ma del historiador, dirá: Fué un hombre de genio aquél que, 
(~ pesar de las resistenciaP., de los obstáculos y de los desfalleci­
mientos, tmo valor para abrir fuentes de prospnidad nuem á 
Jn, nación de que era jefe (Aplaiiso.~) ¡ fué el apóstol de una po-

' lítica atrevida, pero previsora y sabia, aquél que reconoció que 
el equilibrio europeo no está ya en los Alpes, ni en los Pirineos, 
ni en el Ponto Euxino, sino que abraza el mundo entero, y que 
tan grandes intereses dbben ser objeto de la solicitud de Fran­
cia, por más lejos que tenga que ir á protegerlos el pabellón 
francés. Sí, sí, esta página será gloriosa!,) (A_µlrw.sos prolonya­
,lo¡¡ ). 

Aunque era costumbre conceder la palabra después <le que 
hablaba un ministro, la asamblea no quiso oir la réplica 
de Julio Favre. ((Xo qneréis escuchar la verdad» exclamó. 
Thiers¡ y sólo cuarenta y siete voces protestaron contra un:t 
política que las tres ctmrtas partes de los miembros de la asam­
blea desaprobaban en el fondo de su corazón. Entre esos cua­
renta y siete se contaban algunos miembros de la mayoría, cu- . 
ya adhesión al emperador no podía ser suspecta: Larrabure, 
d barón de Herlincourt, Parieu, padre, Leclerc d'Osmonville 
y :.\fasséna, duque <le Rívoli. 
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CAPITULO V. 

La aceptación de Maximiliano. 

I 

«El nueYo gobierno de México. había dicho Rouher en la se­
:,ión del 27 de enero de 1864, sérá constituí.fo por la soberanía 
nn.cional, que es el principio vital del gobierno francés. Si la 
nación _mexicana. adopta la. forma republicana, respetaremos su 
Yoto; 81 prefiere establecer una monarquía, la respetaremos tam­
bién; pero si adopta al archiduque Maximiliano esa voluntad 
nacional será para éste la mejor clientela.» ' 

Veamos cómo esas promesas fueron cumplidas. Bazaine ha­
bía, remitido las actas de adhesión obtenidas por medio de su 
leva electoral. ¿Podían esas actas ser consideradas como una 
manifestación del sufragio univers::,.l? Ba.zaine mismo contestó 

· á esta pregunta al escribir al emperador: «Estas adhesiones no 
~on el re.mltado del suftagio 1miversal ... pero no por eso dejan de 
ser la expresión de la voh.rntad de la gran mayoría de los Esta­
d?s ma~umiso8, porque el eleme?to indio que habita los campos 
s~gue siempre al e!em_ento mex1~ano _que,habita los centros prin­
cipales. La raza mdia no ha sido Jamas consultada sincera­
mente por ningún partido, bajo el pretexto de que carece de in­
teligencia. Para convertir á los indios en gentes de razó,i habría 
que camhiar en un instante la organización del país. ¿Ni cómo 
establecer aquí listas elect01:ales cuando no existe el estado civil? 
Pero, aunque estoy convencido de que esas actas de adhesión 
representan_ la voluntad de_ las gentes_de_razón de México, y de 
que el archiduque puede sm remordimiento apoyarse en dichas 
actas, he preparado un plebiscito y no abrigo la menor duda 
acerca del resulta.do del voto.» 
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Así, las adhesiones no provenían más que dA los E~tados ma­
numi~os, es decir, de la ínfima minoría ele los Estados mexica­
nos, y en esos Estaños no se había consultado la voluntad de 
los indios. Por lo demás, las aseveracion~s de Bazaine acerca 
de éstos no eran exactas; porque los indios habían tomado 
parte en todas las elecciones gubernamentales después de la 
Reforma, y era más falso aún que el indio Juárez les conside­
rara como gentes 8in raz6n. 

El emperador, siempre leal, porque en toda ésta desgraciada 
empresa no se engañó, sino que fué constantemente engaliado, 
pensó también que estas adhesiones falsificadas no podían ser 
tomadas por una expresión del sufragio universal, y ordenó que 
se procediera á un verdadero plebiscito. En consecuencia, una 
nota de la Regencia á las autoridades locales prAscribió la con­
vocación del pueblo para el domingo &iguiente -á la recepción 
de dicha nota. Debían tenerse preparados dos registros: uno 
para el sí, otro para el no, y cada elector debía inscribirse en 
uno ú otro de esos registros. Esa era la forma opresiva y desleal 
de plebiscito contra la cual París, después del 2 de Diciembre, 
hahría protestado, si no se hubiese renunciado á ella. Pero ni ese 
miserable plebiscito pudo verificarse. 

Bazaine había vuelto de su afortunada expedición militar con 
}a convicción de que el país estaba conquistado, pacificado. Sin 
embargo, los ejércitos de J uárez n.o estaban tan dispersos C'omo 
él decía en su jactancia. Los generales mexicanos, Porfirio 
Díaz, Doblado, Draga, no sintiéndose en condiciones de luchar 
á campo raso con tropas aguerridas, se limitaban á provocar es­
caramuzas, huyendo luego que se Yeían expuestos á una. bata~ 
lla en forma. Porfirio Díaz se ha l;>ía replegado al Estado de 
Oaxaca; Draga, al de Colima; González Ortega, á los de Duran­
rango y Sinaloa, cada quien con algunos millares de hombres. 
Doblado disponía de tres mil en el Estado de Nuevo León y las 
guerrillas continuaban devastando el país, á pesar de la feroz 
contraguerrilla organizada por el coronel Dupin. Diariamente 
se las decía aniquiladas, pero al día siguiente se las veía resur­
gir tan numerosas como la víspera. . 

Había ciertamente desfallecimientos y cobardías en el parti­
do liberal: algunos jefes subalternos se pasaban al enemigo y 
otros vacilaban y se negaban á obedecer; pero Juárcz, que, so­
lo, representaba á la Patria, no se doblegaba, y nada podía de-
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cirse termina.do mientras él permaneciese inquebrantable. Y 
él retrocedía, pero no capitulaba, estando cierto de que un día 
la justicia tomaría el desquite y de que, tarde ó temprano, el in­
vasor sería derribado y expul~ado. 

Dió por entonces una prueba singular de vigor y de autori­
dad. Vidaurri, gobernador de Coahuila y de Nuevo León, le 
había intimado, después de una conversación de cuarenta mi­
nutos, que saliese de Monterrey y se había apoderado de una 
hatería que había sido llevada para hacer los honores al presi­
dente. Juárez dió orden á las fuerzas de Doblado y de Gonzá­
lez Ortega, de que sofocaran la rebelión. Vidaurri quiso parla­
mentar; Juá.rez se negó á todo arreglo y se manifestó dispuesto 
á mostrarse indulgente con los que, por temor ó por cegue­
dad, obedecían al rebelde, pero bajo la condición de que se so­
metieran sin reserYa á la ley. Abandonado al instante por b 
mayor parte de los suyos, Vidaurri logró, con gran dificultad, 
acompafiado de algunos amigos, atravesar el río Bravo y refu­
giarse en Texas. J uárez volvió á entrar á Monterrey, encontró 
ahí abundantes recursos, tanto en provisiones como en dinero: 
y además pudo procurarse otros más importantes entrando en 
posesión de los productos de la aduana de Matamoros. Y ma­
yor fué todavía el efecto moral de este incidente: levantó el es­
píritu, próximo á desfallecer, de los defensores de la independen­
cia nacional. 

Después de esta especie de resurrecci6n, Almonte y Bazaine­
juzgaron imprudente continuar los preparativos para el plebis­
cito. Convinieron en que dejarían todo suspenso haeta la lle­
gada del soberano, quien podría aceptar la situación ó pedir al 
sufragio universal la sanción del hecho consumado (1). Nece­
sitó Maximiliano estar perfectamente resuelto á no ver lo que 
aparecía con toda claridad, para aceptar como manifestaciones 
de la voluntad nacional, actas de adhesión cuya sola disposi­
ción material revelaba la superchería (2). Sin embargo, se 
persuadió ó fingió que estaba persuadido de que había obteni-

1 Montholon á Drouyn de Lhuys, 28 de abril de 1864,-NOTA DEL 
AUTOR. 

2 Se fijaba el número de adhesiones en 6.448.564. Ahora bien, ¿cómo 
se había podido obtener un número tan crecido de sufragios, en algunos 
Estados solamente, cuando México entero no contaba más que con ..... 
8,620.982 habitantes?-NOTA del AUTOR, 
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do la marnría del pueblo mexicano, libremente consultado, 
y de que era el elegido de la naci6n. No le pabían elegido 
~nás que Forey, Almonte, Saligny, y no e~a srn_o u? :;:~~: 
aventurero que, con ayuda de arm~s extranJeras, iba a 
tar su independencia á un pueblo hbre. . _ . 

La noticia de que Maximiliano se ~ons1deraba com? !egular­
mente electo, comunicada por los emigrados, fué. rec1b!da con 
transporte por la Regencia, y hubo ~na sal~a de c1e1:1,ca_nonazos, 
y un 'J'e Deum, y otras muchas mamfestaciones de Jubdo. 

Antes ne volver oficial la aceptnción, resuelta en principio,. el 
príncipe quiso obtener las garantías indi_spens~bles parf lt i~~ 
tegridad y la independencia de su imperio, Y ese fue e , 0 t 
del viaje que hizo con su mujer, ~ ~arís (5 de marw ), a ,on-
<lrPs (12 de marzo) y á Bruselas (la de m:,uzo). .. . 

En Bruselas, Leopolclo, bajo la mfluenc1a de sn ~1P1 le rek­
tió las frases estimulantes que le hab!a . antes dmgido. ;1 

J,oodres, Palmerston, insist~ó en las obJe?1o~es que h~bía 
1 

) ~ 
>resentado Y con aire malicioso, aunque md,1ferente, sm a e_~ 

iarle ni hostifüarle, le dese6 buen éxito. Solo su abuela MaIIa 
Amalia trat6 de disuadirle de la aventura, y hasta cuentan que 
le dijo: (rTe asesinar:ínn. , t _ 

Fn París al contrario todo fue fiestas, estímulos, congrQ u 
laci"ones. Almonte y Br.zaine acosaban al emper~~r: l~due 
Yeniza el príncipe, escribían Pºf cad~ correo, y las r / cu o~~ 
desaparecerán al punto y el pats paci~cado renacera ¡ la /rd, l 

'd d» (l) El emperador convencido y deseoso ~ ea u ~ 
i~~ :ro en ue se le había 'metido, triuuf6 de las últ1mas vaci-
lacic5nes del iríncipe. Se le trat6 _desde lu~go cor~ so~:ra~~; 
se entr6 con él en arreglos, co1:10 s1 ya ~r~1biese su 1 o a _ro / 
acerca de las relaciones financieras y ~mhtare~ de ambo! im~

1 rios or medio de convenciones rubncadas, a las cua es so o 
fal~ta_ la autorizaci6n dipl0mática, que se les daría después de 

6Mmonte al emperador.-Nou DELÁUTo¡¡. 
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la aceptaci6n oficial; se contrató un empréstito eventual de dos­
cientos diez millones al 6 g, con una casa inglesa, y de la cual 
suma ocho millonts serían entregados al archiduque, veintisie­
te distribuidos entre los acreedores ingleses y el resto deposita­
do en la Caja rle Dep6sitof! y Consignaciones. Pero en todas 
las fiestas, á las cuales asisti6 todo el cuerpo diplomático, se 
not6 la ausencia constante del ministro de los Estados Unidos. 

Al regresará Viena (19 de marzo), Maximiliano fué también 
tratado como soberano, pero se le pidi6 que renunciara irrevo­
cablemente y para siempre, sucediese lo qne sueediese, á sn::; 
derechos á la corona de Austria, hasta extinción de todos los 
herederos, y además que renunciara á los bienes muebles é in­
muebles d~ la casa imperial, así como á todos sus derechos y 
pretensiones sobre la fortuna particular de los miembros de su 
familia. Maximiliano reclamó, dijo que sólo accedería á una 
renuncia condicional, mientras fuese emperador de México, y 
<lespués de uua escena violenta, se negó á firmar. Su ancinno 
padre aprob6 su conducta: el jueves santq, después de haber 
comulgado, le dijo: «Has hecho bien en no firmar; si yo no hubie­
se abdicado, si todavía perteneciera á este mundo, en pleno Con­
sejo habría hablado en contra de lo que se te quiere imponer». 
La archiduquesa. eu madre añadi6: «No es posible que tu her­
mano haya leído esa acta!>1 y fué á verá Francisco José, espe­
rando hacerle desistir de su empefio. Francisco José fué in­
flexible. Las relaciones de los dos hermanos se habían enfria­
do por una sospecha: se acusaba á :Maximiliano de haber pensa­
do en constituírse una soberanía independiente en Lomhardía, y 
de intrigar con el mismo objeto en Hungría. Maximiliano, fu­
rioso y desolado, parti6 para Miramar (25 de marzo). Francis­
co José, muy contrariado por su parte, envió á Rechberg para 
que rogara á Gramont que telegrafiara á Napole6n III para que 
interviniera en que su hermano firmara las actas de renuncia. 
«Será éste un inmenso servicio que el emperador Napoleón hará 
al emperador Francisco José» decía Gramont, autorizado para 
transcribir esas palabras (1) Napole6n llI no tenía necesidad 
de que se le estimulara; apenas tuvo noticia del contratiempo, 
en 28 de marzo, telegrafió al archiduque: «Estoy consternado 

1 Telegrama del 27 de mayo de 186-1.--..NoTA DKLA.UTOK. 
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• • cr y ,,tra Alteza Imperial tiene con· 
por ]a noticia que n_os lle,,.a. u~ rui o con M(.xico, con lo:i 
traído un compronmo el~ t,~nor ~i

1
;Pn[in'iientos dP familia no 

sull"criptores del emprl'r"' l o. pl" con deberc!'. más eleYa· · , . d' , \' A que cu111 "' . pu~den 1mpe u a · · · . 1 · l,;na negahva me pa• 
dos Pen:-ad en nuc4r;yr¡op1~ g1oor1ªc1.ta e,.;cribió al rey de los . . . ble l e m 1Rn i , • 
rece ahora 1mpos1 » L d es· «CuentCl con la autori· traba en on t · r, helgas, que !'lC enc?n . . . d V. ~1. para sah·ar e!'lte obst~tcu• 
cln.d y con b. alta mtel_1ge~c1t rtc:i e ~ea lo míts pronta posible. -
lo y hacer que la par~id~. e P Pn: ete en todas partes la po­
Cacla imtantc de vacila.ei.~n conb1P!º ~l C'rn.l F.ros::-:ard á Yicna Y 
.. 6 d .;: A I ,, Env10 tam um ' ' · s1c1 n e u. · · 

á )Iirama.r. l : y· . l 30 de marzo por la. mañana, se 
Lle~ado Fro:>sarc ,t ienal be }lay· (!lle deJ·ar nasar algunos . . , ' de Rec l erg. {{ e ,, 'd 

<1ing16 luego a casa . Pzc·~ la. dificultad. El arch1 uque 
días, dijo éste, para '.lr dtaPª;i el• rey Leopoldo, á q:lien _ha 
har.í lo que debe,. so, ie o o . lo acon':leja La renuncia es m­
escrito S. ~L Xa.poleon II~~ s\e ,:e el archiduque per~onal~en­
clispensable, no tanto V~r h 9. ue puede ta.ner baJo el clun_:i. 
te qino por lo que ve ª os JJOS q ·11aº E" preciso en· , ~ ú l' hace maran "· º . 
(le ~Mxico, q~1e,.,seg m e ic~n, i ~s nacidos en )léxico, es d~cir, 
tar que un cha Jove~es. yn~\ )a corona de Austria á sus pr1mo:i 
extra.~jeros, vengai~ ¡\ d~:,;pu~~i •irán sin du,fa. que el asu_nto se 
austriaco~. Las Camyias ~~i g ue hahla.r de una renunciacon­
arregle desde a.llClr~- no ,íY. q A uc:tria aceptara. ser gober-. . 1 ue •como querr ius que , . ? 
di.c10na ' porq ,1., • l . bado de un trono extranJero. ''. 
nada por un pnénCl}'.t, ,< rr~o 'l. Frossard y le dijo: « 'Me aflige lo 

Francisco Jos, rec1 io ue d 'be contrariar al emppra.dor Xa.­
que pasa, sohre todo porque e . • r ue aunque mi her-
poleón. Tengo enl1? ~lgina, cu~~~ furiJría que firmar una 
mano !'labía, antes e u _1 an~: , ·ela antes de este viaje que 
renuncia, yo hab_ría deh1do~ ex1f~~ haciénrlolo, y ·10 lamento. 
le ha comprometido. Obn. tra ue la carta del emperador 
Pero espero c¡ue todos~ arrcg t?oºr}rossard que en el as1~nto 
:wudara [t ello.» llab1end~ d \ ·t . . ~í contestó Francisco 
e~tabn empeñado el honor e' m.-. ria.u•e,.ello ~e realice; por eso 
• , 1 l . d , todo, y es 1)rec1so <t • • J o:-c, e 1onor (. · , . 1 . acepte las consecuencia~ 

ha"O esfuerzos para que m1 rnnntano, '. l ,,'is n•,tal» y como 
• o • ·, espcc o ·t ~t p.. •· ,le su ntH'Va ~1tuac1on con r d t~·-;i.~i'm fr·1tcrnal, una pro-

1''ros:-:ard im;inuara (¡ue una emo:, • l ' 
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mesa, afectuoi;a en pre,·isión de ciertas eventualidades, fucilita­
ría. la sumisión ele )íaximiliano, Francisco J0E-é contestó ron 
fra~es vagas ( l ). El 31 de mano, Fros~ard salió ele Yicna. y 
i,;e <lirigió á :Miramar. · 

~faximiliano habfa desde luego pen~,tdo en convocará la di­
putación mPxicana, notificarie su excu:--a ,v huir después á Ro­
ma, para vivir completamente refüado. Pero había aplazado 
estas resoluciones al rncibir el anuncio de una carta de Napo­
león III y de la llegada de Frossard, y se había limitado á es­
cribirá Francisco ,fosé explicándole su conducta. En esta carta. 
muy digna, se quejaha de que en el mes ele octubre no se le 
hubiese dicho nada acerca. de la renuncia; de que su discurso 
:í los em·iados mexicanos, sometido al emperador Xapoleón III, 
hubiese sido aprobado, y de que $Ólo en enero Rechberg le hu­
hie:;e hecho verbalmente unu. insinuación; de que la YÍ!'lpera de 
su partida hacia. París ~e le hubiese entregado una nota breve y 
,·aga; de que en París había firmado una convención interna­
cional, aprobada sin restricción por su hermano, y contraído 
un empréstito; en fin, de que se le hubiese dejado comprometerse 
Íl fondo, sin saber lo que de él se exigiría. Y pedía á su her­
mano que suavizase condiciones tan rigorosas é insólitas. Fro­
:--sard le entregó la carta de Xapoleón III, que el archidu­
que parecía esperar con cierta aprehensión. Se retiró para leer­
la y voh·ió luego diciendo que estaba conmovido y se sentía 
obligado por el lenguaje con que Je hablaba un soberano en 
quien veía m.ís bien n un padre que [t un amigo. Refiriéndose 
al acta de renuncia, después de habérsela dado á leer al ge­
neral, dijo:-«)U honor de archiduque y de esposo me obligan 
ÍL proceder como lo he hecho. 1,- w Pero, contestóle Frossard, por 
encima de vuestro honor privado está vuestro honor político, 
empeñado con el emperador, con Francia y con el mundo.11-
« Ya lo sé, replicó Maximiliano, pero no puedo menos de preo­
cuparme por el porvenir de mi mujer y de los hijos.que espero 
tener en México." La archiduquesa. se mostraba tan ofendida 
como su marido, pero, á pesar de todo, resuefüi á convertirse 
en emperatriz de México, sin cuidarse ele sus derechos even­
tuales á la corona de Austria. 

1 De FrOS!'ard al emperador, tartas datadas en Triesle, l. 0 y 5 de 
abril de 1864 -Nor.\ DEL AuroR. 
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Al día siguiente, 2 de abril, lleg6 unl1. contestaci6n afectuosa 
de Francisco José. Las condiciones re!erentes á los bienes de 
familia y á los derechos civiles, las había dulcificadQ, pero exi­
gía t>iempre la renuncia de la corona y no contraía compromi­
so alguno para considerarla como nula en ciertos casos. Ape­
nas enviaba un proyecto de carta oficial por medio de la cual 
prometería hacer toda clase de esfuerzos, llegado el caso, para 
que su hermano encontrara en Austria una situaci6n conve-

niente y digna de él. El archiduque y su mujer no quedaron satisfechos, y Ma.xi-
miliano telegrafi6 á Napole6n dándole las gracias por su carta, 
pero anunciándole que llegaría en sus concesiones basta donde su 
dignidad lo permitiera, no más allá. Y como Frossard le ob­
servara que su dignidad estaba también comprometida con res­
pecto á Francia y que esta corn~ideraci6n debería predominar 
sobre las otras, y como la archiduquesa exclamara:-«Bien sa­
bemos que le hn,cemos un favor al emperador Napole6n III con 
ir á México!», Frossard replic6:--«Vuestra Alteza debe recono­
cer que los favores son, cuando menos, recíprocos» 

La llegada de un mensajero del rey Leopoldo, quien invi-
taba á los príncipes para que no accedieran á lo que se exigía 
de ellos, hizo que la archiduquesa se resolviera á irá Viena pa­
rn. dar un paso decisivo. Partió acompnfiada de Hidalgo, á las 
nueve de la noche del 3 de abril, y en una entrevista de trc-s 
horas que tuvo con su cuñado, insistió especialmente en la anu­
laci6n eventual del acta de renuncia. Francisco José no quiso 
oír razones: su conciencia, dijo, no le permitía contraer un 
compromiso secreto, indigno de él, desu hermano y de Austria; 
pero anunció que iría en persona á )liramar para explicar su 

conducta y concluir. Napole6n III se impacientaba entretanto. El 5 de abril te-
legrafió á Frossard: <CES indispensable una resolución pronta. 
La. sola noticia de la indecisión hará que surjan complicacionrs 
en México. Ya, en Inglaterra, se dificulta en la Bolsa el nue­
vo empréstito. Todos estos a~untos de familia debieron ser 
arreglados previamente. ~o es poóble, sin graves inconve­
nientes, dejar á un pueblo suspenso en presencia de graves di­
ficultades. La escolta que espera en la tierra caliente serÍl. víc-

tima de la fiebre amarilla.,, 
«Estas vacilaciones, escribía Frossanl al emperador, demues• 
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t,ran que, á p~sar de tener una inteli . . . 
~~da, ?l archiduque carece de fir ~en~1a, ~1stmguida Y cnlti-
Le confianza en la [!tan empresa qne :e~a e ammo Y, sobrºe todo 
nos comprendían eso también . u, a ac~rnelet.i, Los mexic:i.~ 
qué se preocupaba tánto d 1 y se 1:10s~raban desolados. . p 
~,ª . convencido de la soli~ef o~:fmr, s1 no er~ porque no ist~~ 
E~1d~ntemente, tal era en el fond trono que iba á l'establecer·7 
r1fcte, y ~;1nque á veces s(:)forjab: 1; P:eocupación del pobr~ 
e o a pres1on, reflexionaba volv' . / us10nes, luego que, libre 

la empresa. Probablemente, si h i~_a dudar de la viabilidad de 
sus propias inspiraciones h b , u iese _pr?cedido conforme t ~~• ¿cómo ,esisfo•e á la /nftu::ci: ~",sbdo en su negativa'.' 

ra!3c1a Y el de Austria d I . e dos emperadores el d 
muJer devorada por la a~bi~-, os enviados mexicanos y de un e 
cabeza la corona imperial? C10an,_tqul~ no quería dejar caer de· suª 

El 9 d b ·1 · p1 u o e a n por la mañana F .. 
Y, después de una larga y a.téti r~nc1s~~ José llegó á .Miramar 
nos, en presencia de tod pl ca d1scus10n entre los dos h d' os os arch · d erma-
te º. concluido el pacto de famT i uques y ~ltos funcionarios 
1 ranc1sco José acababa de firma~ ;a c?mo ha_b1a sido propuesto' 
i~rmano. En los momentos d a ~entenc1a de muerte de s~ 
ndo h~cia el nuevo emperador e subi_r al tren, se lanzó conmo-
exclamo, y los <los herm ' abriéndole los brazos- 11· , anos se abrazaron 1. , «. ,1x.1> a.rgamente, 

III 

_Al día siguiente (10 de abril . . . mirante austriaco la . ), :Max1m1hano, en tra. 
negro de 

1 
d , Y prmcesu. Carlota 1 . d Je de al-

d' Herb tt or en de llfalta, rodeados ~ ucien o el cordóu 
Ten' e lef etc. etc., recibieron á l· Pd! el ~,ral. Frossarcl 
. _ian a rente, sobre ª 1putac1on mcx· , ' 
fa~sific~?as adhesiones~~! :~:1)

08 
pro_cesos verbale; ~:J:~ 

~~r~se1onEstdedla hºlbre voluntad d:i3°p¿::ro1dom ac:ptar como 1~ 
ra a e dir· ·, a· ex1cano G' ·, 

testó en . - . . 1g10 un isctuso en f . ut1e-
sideraba 1!.:)~:nol diciendo que aceptaba el t:ancés, al cual con­
ª . , gi imamente electo por I ono porque se con­
..,rac1as a la ma.gnanimidl1.d del e pt~blo mexicano Y porque empera or <le los franceses, ha~ 
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bía obtenido to1la:,; lag garantías que podía desear. Prometí_a 
además colocar su monarquía. bajo la égida de leyes consh· 
tucionales, luego que el país e~tmiel'le p1cificado_;1 que sería un 
monarca cristiano: y qur, antes de tomar poses1on del trono, 
iría á pedir al papa su bendición. . , 

El nucrn soberano ejerció desde luego su aut~ndad: nombr~> 
:'1 Ahnonte su l11gartenicnte hasta su llegada a Méx1c?, Y a 
Hi1l:tlgo, Anangoiz. Aguilar y ~farocho, Murpl!?, embaJ~td~rc:,; 
respectivamente en París, Roma, Londres y \ 1ena; rat;fico el 
empréstito contratado en Lon1lres; ~rdenó el r~clutan:11e!lto y 
equipo de dos mil hombres en ~ustna y do,s mil en ~elg1ca, _Y 
firrn6 finalmente el tratado rulmc:ulo en Pans y conocido ba.Jo 
el nombre do Com·cnción de Mirumnr. 

Esht convención parcría más bien una mpitulacióo impuesta 
á un vencido, que una conccgión oto:gada á un cli~nte. , Le 
imponía condiciones 1wcmüarias exorbitantes, i,;upenores a, los 
recursos de Ht impnio, y qu'.! lo conde~aban /i la ban~rrota. 
~e comprometía, en efecto, á pagar Jo:,?1e~tos se~rnta n11llones 
por gastos de guerra ha1,ta el 1 ° . d~ ¡uho, y nnl francos por 
hombre y por año para el mantemm1en~ de las tropas fnmce­
,-a:- expedicionarias. Estipulltba también: que esas tropa,:; 
quedi.rían pronto reducidas á veinticinco mil h?mh~es, co_m• 
prendida la legión extranjera., y evacuarían á )l(>xl('O ª. medida 
,
1
11e el gobierno fuese o~~anizando la~ _tuerzas ne~c:-;anas -rara 

rmnplazarlns, con excepc10n de la leg10~ extran¡e1:a, ~e cmco 
mil homhre:-, cuy'l. estancia se prolongana hastn sc1::: ano,: d,e!'I· 
11ués de ln t.wacuación; que los comandantes francPH,S no podnan 
intervenir en ningún ramo de la adn~inistradún; que las opera· 
cione~ militares serían concertadas directamPnte entre S. )1. el 
t-mperador ele )léxico y el comandante en jefe del ejfrcito frau· 
('és; que una comis~ó!1 mixta, ,c~mpucs¼ de do_~ franceses y trcf' 
mexicanos, se reunma en Mex1co parn cxammar las reclama­
ciones de los súbditos franceses, y otra de dos francese.c1 y do:,; 
mexicanos residente8 en París, procedería á la liquidación de­
tinitiva. Además, en artículos a:iicionales secretos,. el_e1;1pe· 
mdor Maximiliano se comprometía 6 sostener los prmc1p1os Y 
('umplir las promes:-i:.- contenidas _en 13: l!rocla~a de Forey de 12 
dP junio de 1863 at-í como las duipos1c10nes dictadas por la. Re­
gencia y el gene~l en jefe francés, y el_ einpera?,or _Xapoleón, 
por su parte, {1 no reducir el actual efectwo del eJcrcito francé::-
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sino gradualmente, de año en año, de manera que en 18Gi hu­
biera todavía veinte mil hombres en )léxico. 

Celebrados estos arreglm,, el príncipe se retiró Íl su bibliote· 
ca y cayó en un abatimiento tan profundo, que no pudo asistir 
al bauc¡uete dado en honor de los ,u;istcntes {¡ la ceremonia 
verificada por la mañana, y permaneció tres días en ese estado 
de postración, mientras la princetia, radiante de júbilo, prei:;i­
dío. los preparativos del viaje. Por fin, el 14 P.e embarcó en la 
.\'trrara. En Roma obtmo c1H1ntas bendiciones qniso, pero nin• 
guna concesión rdercnte al litigio de los bienl!.S de la Iglesia. 
Pio IX, en una misa celebrada en la Capilla Rixtina, le re­
comendó, á la hora de la comunión, que regpetam los derechos 
de la Iglesia, que eran los m:1s grandes y lo~ más ~agrados, sin 
dejar de respetar los del pueblo. De ahí levaron anclas rum-
bo {t Veracruz. \ 

Esta partida alivió de grandes preocupaciones á ~apoleón 
III. Creía que, al entrar en eHcenn l\laximilinno, s'us cuidados 
disminuirfan Tranquilizado por los informPs de Bazaine 
consideró como un desenlace feliz lo que no era más que e'i 
principio de la tragedia. ·Sin embargo, todavía tm·o un mo­
mmto de alnrma. La C[lmara de los Estados Unidos habÍ¡L 
votado por uuanimidad una resolución contraria al reconoci­
miento de la monarquía en .MGxico (3 de abril) y el ministro 
de los Estado:,; Unidos en Parí~, Conrin, había. partido con li­
cencia.-~¿,Nos tm(is la guerra ó la paz'?» había preguntado 
Drouyn de Lhuys á su sucesor, Dayton.-«La resolución del 
CongreRo, había contestado este ministro, no ha sido sugerid¡\ 
por el Ejecutivo, que no le ha ratificado ni le ratificará: y el 
gobierno francC.s recibirá comunicación oportuna de eu~lquier 
t'ambio que el pre:sidente crea, en lo futuro, conveniente adop­
tar» Eso significaba claramente: «No estamos actualmente en 
posibilidad de crearos difieultadea; espcniremos tenerfuerza sufi­
cie~te para pensar en "'eso» La amenaza no era, pues, peren· 
tona, y además, se clu<lab,1. rlel restablecimiento de la. Unión. 
E_l emperador no dió itnportancia al incidente y siguió persua­
dido de que iba á verse lihre de la cne.,tión de .M(xico, como 
acababa de librarse de la de Polonia. Otra cuestión que éstaba. Ít 
discusión del:ide hacía tiempo, llegaba á i;u perí~Jo 1le crisis 
aguda: la de Dinamarca; pero Napoleón no se crefa tan intere­
i;ado en ella como en las otras. La siguió sin inquietud y con-
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tinuó trnbajando m su l'ida d1• Ch.mr, que había interrumpido 
PI año anterior (1). «El Emperador, escribió Yaillant en su li- 1 

hro ele memorias el 8 de abril, me ha dado hoy á. leer el prefa• 
rio de su Vida de {'és11r• 

IV (2) 

En el Cuerpo k¡rislativoi la discusión del presupuesto ocupó ' 
todo el rPsto del período de sesioMs. Thiers aseveró lo que 
nadie ponía E'n duda: que los presupuestos del imperio eran 
superiorrs á los de Luis Felipe, y demostró largamente lo que 
no era discutible: que ese aumento se debía á los gastos excesi­
YOS y simultáneos erogadoe, en el interior, en obras públicas, y 
en el exterior, en guerras, é hizo especial mención de la ex­
pedición <le Méxito. 

Rohuer en su contest'l.::ión (3) sólo se mostró débil al in­
trntar el elogio de esa. expedición. Fué elocuente, pero acu­
muló afirmaciones inexactas é hizo confidencias indiscretas. 
ir:\ pesar de un fracaso pasajero: dijo, á pesar de inevitable¡1 
lentitudes, dP murmuraciones injustificadas, de severas censu­
ras, de crítica6 apasionadas y hasta de innobles calumnias, 
después de combates gloriosos, de entradas triunfales y de lapa­
t(/icarión geneal del paí.q (!), hemos seguido el camino que no~ 
1,abíamos trazado. El soberano no ha. experimentado nin­
guna laxitud, ningún de11aliento, ni se ha precipitado. Ha 
eontinuado su obra, tal como la meditara desde el principio. 
Esta obra era el derrocamiento del hombre que se había atre,·i­
do á ultrajamos; era !a satisfacción que exigían los intereses de 
nuestros nacionales, el restablecimiento de la paz y del orden, 
la reorganización administrativa, hacendaría y militar de una 
nación por largo tiempo desdichada; era lograr que, m el lihr, 
1jn-cicio de-la t'olvntrul nacumal, eligiera, por medio rl,l K11frngio 

1 Mem<mlll de Maury.-NoTA D"IL AUTOR. 
2 Rete parágrafo lo he formado con fragmentos del capítulo siguien·-

te de El Imperio Líbmil.-NOTA DEL TIU.DUCTOR. 
3. Sel!ión del 10 de marzo de 1864.-NoTA DB T.llA»i;cro•. 
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11:tire,·11,,l (.'!) el gohierno que <lcbe rcairla. Sí Dios bcndeci­
:ra e~ta. oonquí~t.1. de la civilización, y ~l pueblo 'mexicano acla-
1:1ara, en el mu;!ll~ ~rranque de gratitud y de entusiasmo, · al 
unp~ra.dor Max1m1hano y al emperador de los franceses.» En 
med1~ de los, aplausos repetidos, Glai:-;-Bizoin, con su voz de 
c_orneJa, l~nzo. este lúgubre graznido: «El emperador Maximi­
lu~no ha SHlo impuesto como los Borbones en 1814: tendrá la 
m1~ma rmertc que ellos; es preciso esperarlo» 


